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	 El	público,	el	menos	atento	a	las	
letras,	 podrá	 enterarse	 de	 aquella	
existencia	que	no	fue	tan	simplista	
ni	 tan	de	color	 local	o	provinciano	
como	 algunos	 insistieron	 en	 verla.	
De	los	tres	libros	de	López	Velarde,	
se	 divulgaron	 principalmente	 los	
poemas	fáciles	y	suaves.	Fue	Xavier	
Villarrutia	el	primero	en	hacer	una	
estricta	selección	de	los	poemas	del	
zacatecano,	el	primero	en	rescatarlo	

en	 un	 estudio	 cabal	 e	 insuperado.	
Muy	 cierto	 que	 López	 Velarde	 es	
el	 poeta	 que	 con	más	 precisión	 y	
espíritu	 emplea	 giros	 coloquiales;	
pero	no	es	solamente	el	cantor	de	la	
provincia,	el	autor	de	Sangre devota,	
sino	 fundamentalmente	 el	 creador	
de	Zozobra,	 el	 poeta	 lúcido	 ante	 el	
conflicto	interior	y	la	lucha	del	án-
gel	 y	 el	 demonio.	 Podría	 verse	 en	
los	propios	títulos	de	sus	tres	libros	
La sangre devota,	Zozobra y El son 
del corazón,	este	último	póstumo	la	
clave	del	cielo	y	el	infierno	que	llevó	
dentro,	 y	 de	 su	 angustia.	 Se	 entra	
en	su	obra	"como	en	un	intrincado	
laberinto	 anota	 Villaurrutia	 en	 el	
que	acaso	el	poeta	mismo	no	había	
encontrado	el	hilo	conductor,	pero	
en	el	que,	de	cualquier	modo,	la	zo-
zobra	de	un	espíritu	era	ya	el	premio	
de	la	aventura".
	 Aquella	 devoción	 católica,	 el	
apego	a	la	Biblia	y	al	clima	ortodoxo	
y	provinciano,	cuando	el	poeta	era	
todavía	un	"seminarista	sin	Baude-
laire,	 sin	 rima	 y	 sin	 olfato",	 se	 fue	
transformando	en	la	angustia	de	dos	
mundos,	 creencia	 e	 incredulidad,	
humildad	y	furioso	sexo.	Es	precisa-
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mente	por	ello	uno	de	los	pocos	poe-
tas	mexicanos	que	resisten	la	lectura	
de	sus	poesías	completas	la	Editorial	
Nueva	España	recogió	todo	lo	suyo,	
aun	las	prosas	de	El minutero,	en	un	
volumen,	en	1944.	Murió	 joven,	 es	
cierto,	 cuando	 "la	 edad	 del	 Cristo	
Azul	 se	me	 acongoja",	 según	 dijo	
como	 en	 un	 presentimiento;	 pero	
había	dado	ya	lo	mejor	de	su	espíritu	
y	de	su	obra,	porque	había	alcanza-
do	ya	"la	profunda	antítesis"	que	se	
dio	 también	en	Baudelaire,	 la	 con-
tradicción	y	la	complejidad	que	son	
valores	superiores	al	olor	y	al	sabor	
provincianos	que	una	miope	retórica	
le	atribuyó.	Nadie	más	alejado	que	
él	de	la	cauda	de	odas	y	elegías	en	
que	 el	 sentimiento	 patriótico	 tuvo	
por	años	el	sustento	romántico,	tan	
propicio	 para	 ceremonias	 cívicas.	
Hay	 que	 ver	 el	 enigma	 sexual,	 el	
León	y	la	Virgen	que	alientan	en	su	
imagen	de	 la	 patria,	 en	 su	 famoso	
poema;	es	como	el	palpitante	regazo	
femenino,	 ternura	y	erotismo,	y	es	
la	inesperada	adjetivación	sobre	este	
ser	de	noble	identidad.	
	 Para	 él,	 agobiado	de	 infinito,	 el	
pecado	sólo	se	resuelve	en	poesía	y	
el	deseo	tiene	la	virtud	reconciliado-
ra	del	cielo	y	el	infierno	y	la	fuerza,	
como	en	la	alegoría	de	Diego	de	San	
Pedro,	de	primer	oficial	del	Amor,	
así	 con	 la	mayúscula	de	 todos	 sus	
respetos.

1	 [Novedades,	1	de	marzo,	1971.]
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